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•ConUiciones de suscrfcion. 
Este periódico se publica en Lórca'to

dos los Domingos 
Tres meses 12 rs. medio año-22 den

tro y fuera de la población-

Comunicados y anuncios á 
precios convencionales. 

Se suscribe en Lorca en la Impreita 
de Campoy, y en los demás puntos 
en las Administraciones de" Correos. 

SANTA&ffl0IAlLi:REAl DE U S HUÉETAS 
DE LORGA-

Día es hoy de gala y -regodiQ para 
nuestra población, por que oelebra una de 
esas fiestas especiales, en las que la 'pie
dad, lassglorias del pais, y la tradición 
concurren de consuno «̂en los pueblos á 
promover el-general entusiasmo. El dia 
ocho de Setiembre consagrado por la Igle
sia á la Natividad de la augusta Madre de 
Jesús, dedica Lorca sus cultos á su espe
cial píitrofla la Virgen de las Muertas y 
creemos natural que el Ijorqumo, dedica
do al mismo tiempo que á abogar por lus 
adelantos demuestro pais, á recordar su 
glorioso pasado, destine parte de sus co
lumnas é reproducir la historia y descrip
ción de esta milagrosa imagen y de su san
tuario, <le la antigua y constante devo-
cipQ que este pueblo le ha tributado, y de 
la festividaíDdei dia. Procuraremos hacer
lo con la brevedad que reclama la índole 
y tamaOo del periódico, y sin detenernos 
en prolijas investigaciones críticas é his
tóricas, por no abusar de la paciencia de 
nuestros lectores, por que oo las creemos 
piopias del asunto, y en todo caso por que 
no no-í conceptuamos competentes para la-
mafia empresa. 

Empezando por la descripción de la sa
grada Imagen déla Virgen diremos que 
es de escultura, tallada en madera de no
gal, y en su tamaño, formas, y estilo en to
do semejante á esas famosas y antiquísimas 
efigies de la Virgen, que coa diversas ad
vocaciones se veneran desde tiempo inme
morial en vanos puntos de.iíspaña. Nues
tra Sefiora -de las Huertas aparece senta
da sobre dos cojines, uno de púrpura, y otro 
de brocado, en actitud de sostener con el 
brazo izquierdo al Niño Dios, que se asien
ta sobre sus rodillas, mientras con el de
recho le muestra una fruta; el cabello es 
dorado, y el rostro manifiesta toda la se
renidad ideal, y espiritual belleza, que los 
creyentes escultores de los siglos primiti
vos del cristianismo debian comunicar á 
sus obras sagradas. Viste el trage real an
tiguo, y á sus pies un querubín parece sos
tener su trono, con sus tendidas alas. So
bre las primitivas ropas de talla del Niño 
y de la Madre, se colocan bonitos mantos 
de tela y coronas de orfebrería en las ca
bezas, sobresaliendo entre estos adornos por 
su riqueza y gusto, el manto y coronas que 
en últimos años ban ofrecido á la patrona 
de Lorca los actuales Reyes de España, y 
de los que nos ocuparemos mas adelante 

Es tradición constante que esta veneran
da efigie fue conducida á Lorca por el Rey 

D.Alonso el sabio,«uando siendo todabía 
principe vino á la conquista de este reino; 
á nombre de su padre San Fernando; y que 
no habiendo sido posible mover la'Ima
gen de su tienda, al alzar los reales, ^ fué 
cedida por el infante á la ciudad, y se le 
erigió leraplo y comenzó á dar culto en el 
misme sitio que ocupaba en el campamen
to la real capilla, durante el asedio. A es
tá tradición se refieren los autores P. P. Var
gas, Moróte y otros que han escrito so-bre 
el particular,y lodabia conserva los nom
bres úelfeal yde los Méaks el pago de es-
la buerta que'rodea el templo y el con
vento, con privilegio de agua gratuita para 
su riego, que se hace proceder de D. Al
onso X. El primitivo santuario, segunde 
lee m los escritores 'mencionados, era 
reducido, pues solo le dan veinte varas 
delargopor'diezde«inchura;y sobre el se 
elevaba una robusta torre que servia decus-
íodia y defensa en las frecuentes invasio
nes de los moros granadinos c& nuestra her
mosa vega, durante ios dos siglos y me
dio que Lorca fue frontera y llabe del reino. 

dorios años de 1467 según el Illmo. 
GoHzaga se testablecieron *en este santua
rio 4os Religiosos menores de San Francis
co, edificándose el convento y la n&eva y 
espaciosa iglesia á espensas de los Lorqui-
nos, que para ello contribuian| con sus li
mosnas, y con los cuantiosos despojos que 
conducían de sus atrevidas y romancescas 
espediciones á las vecinas tierras de los mus
limes. Asi permanecieron hasta la esclaus-
tracion general, siendo esta una de las ca
sas de recolección de la orden, habiendo 
florecido en ella en virtud y esencia mu
chos ilustros religiosos y entre oíros el R. 
P. Fr. Pedro Moróte y Pérez Chuecos, hijo 
de esta ciudad, lector de teología. Defini
dor y Guardian de dicho real convento, y 
autor de la obra titulada Auttguedad y Bla
sones de la ciudad de Lorca y Historia de 
Santa Mana la real de las Huertas impre
sa en Murcia por Francisco José López Mes-
nier el año 1741 obra que á pesar de los 
defectos de estilo y de crítica, propios de la 
época en que se escribió, es muy aprecia-
ble en so clase por los curiosos pormenores 
que contiene, y por que en ella se halla re
copilado mucho de lo perteneciente á la his
toria de nuestra población. 

No subsistió tampoco la iglesia y con
vento que primeramente edificaron los frai
les menores, pues todo vino á tierra en el 
año 1653 de resultas de una espantosa 
inundación de las que tan frecuentes son en 
nuestro Guadalaotin pacífico y humilde de 
ordinario, hasta causar la desesperación de 
nuestros labradores por la escasez de sus 
raudales, pero soberbiamente hinchado y 

descomunal coando á deshora, y estando á 
Teces muy despejado nuestro hermoso cielo 
salen repentinamente de madre sus lejanas 
y poderosas vertientes. Asi sucedió en la ca
tástrofe del 4 de Nobiembre del año cita
do- jas aguas del rio cubrieron la vega: 
inundáronse la Iglesia y convento de las 
Huertas, ¡subiendo el agua á prodigiosa a l 
tura; apenas si tubieron tiempo los religio
sos para salvar sus vidas en lo elevado de la 
torre, donde se refugiaron con elSantísifco 
Sacramento; y Dios sabe loque bubiera sido 
de la veneranda efigie de la Virgen sino bra-
biera inspirado tal aliento á algunos labra
dores vecinos, que los llevó fen Tiquel con
flicto universal, á penetrar á nado en el sa
grado recinto que sedesplomaba por todas 
partes, y de esta forma consiguieron salvar 
milagrosamente la imagen. Después de esta 
ruina los religiosos seinstalaron en la igle-
sitade Nuestra Señora de Gracia,ien el ba
rrio de esta ciudad á que dá nombre, í n 
terin s8 edificaban tambicD por el concur
so de los fieles, el templo y el convento \nej 
en la actualidad exisléí:. 

Vengamos ahora á la sencilla reseña de 
esle santuario que se halla convenien
temente situado en la planicie de eáta 
eutendída huerta rodeado de agrupadas 
casitas, dfe tuertos y de vefdura, y á 
distancia de un paseo cómodo de la po
blación. El convento sofrió desgraciada
mente la suerte de los demás de la 
península, y vendido á un particular Ipor 
muy bajo precio, se viene destinando 
á encerrar paja, granos, ó á albergue 
de familias pobres, cuando tanta falta 
hay en Lorca de edificios públicos y tan 
favorables condiciones reunía este para 
otros usos de interés común. Esto es-
trafla y repugna aún mirando el asunto 
solo bajo el punto de vista utilitario, y 
sin contar para nada lo que hubiera im
portado conservar con un empleo útil, 
un edificio costeado por los Lorquínos, 
de gloriosos recuerdos, y que encerraba 
algunas bellezas artísticas no desprecia
bles. 

l a Iglesia que es espaciosa y de pro-< 
porciones regulares, se conserva ̂  en bas-» 
tante buen estado, gracias á los esfuer
zos de los eclesiásticos y particulares i 
cuyo cargo está, aunque muy decaída de 
lo que antes era. En la capilla mayor y 
en un anchuroso camarín, todo revesfido 
de aprecíables pinturas murales que re
presentan parajes de la vida de la Vir
gen, retratos de los reyes de Estpafia, he
chos de armas de los lorquínos, y mila
gros de su escolia protectora, se halla 
colocada la imagen de esta, delante de la 
cual ardían Gonstaotemente en otros tiem-


